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SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12 

1900 


liñ  INFANTA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó 
se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  INFANTA 

OPERETA 

en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 

LETRA  DE 

JOSÉ  PUS  y  ENRIQUE  ESPANTALEÓN 

MÚSICA  DE  LOS  MAESTROS 

CHACES  y  AflGIiADA 

Estrenada  en  el  COLISEO  DEL  NOVICIADO  la  noche 
del  26  de  Octubre  de  1909 
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Carta  abierta 


(Don  José  Morcillo. 

Nuestro  distinguido  amigo:  Con  gran  satisfacción, 
públicamente  testimoniamos  á  usted  nuestro  reconoci- 
miento por  el  cariño  con  que  acogió  La  Infanta  y  el 
entusiasmo  y  acierto  con  que  la  ha  dirigido  y  repre- 
sentado. 

Ahora  vamos  á  darle  otra  molestia,  que  usted,  siem- 
pre cortés  y  amable,  sabrá  dispensar:  Haga  el  favor  de 
llamar  al  cuarto  de  usted  por  el  orden  que  indicamos, 
y  dar  en  nuestro  nombre  las  más  expresivas  gracias, 
á  Emilia  Gómez,  que  con  sus  portentosas  facultadesde 
cantante  obtuvo  un  triunfo  personalísimo;  á  Vicenta 
Vargas,  la  ingenua-picara  la  avisada-inocente;  á  la 
señora  González,  excelente  característica;  á  Beltrán 
que  supo  hacer  su  papel  como  si  fuese  un  personaje 
retrotraído  de  la  época;  á  las  señoras  y  señoritas  Cal- 
vo, Dávila,  García,  Fernández  y  Vargas,  y  señores 
Vargas  y  Zúñiga. 

Merecen  especial  mención  los  señores  de  Francisco, 
Gómez,  Villarreal  y  Castro,  encargándose  de  pape- 
les cortos,  que  han  realzado  con  su  talento  artístico,  y 
á  los  que  celebraríamos  imitasen  los  actores  que  en  lo 
sucesivo  pusieran  en  escena  La  infanta. 

Cumpla  el  encarguito  y  será,  una  cosa  más  que 
tienen  que  agradecerle  sus  buenos  amigos  y  admira- 
dores, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Mariana,  infanta  de  España   Srta.  Vargas  (V). 

Manuel,  joven  portugués   Gómez. 

Lnis  X  V,  rey  de  Francia   Navarro. 

Bárbara,  camarera  mayor   Sra.  González. 

Margarita,  doncella  de  confianza   Srta.  Calvo. 

Josefa,  criada   Dávila. 

Un  paje   Vargas  (G). 

Madame  de  Ventadur   Sra.  García 

Madame  Grammont  . . .   Fernández. 

D.  Iñigo,  preceptor  de  Manuel   Sr.  Morcillo. 

Conde  de  Viroflay,  embajador  francés  Beltrán. 

Lord  Seymour,  idem  inglés   Gómez, 

Conde  Perolky,  idem  polaco   Villarreal. 

Conde  Kackemberg,  idem  austríaco.  Castro. 

Medina,  estudiante  español.   De  Francisco. 

Pedro;  idem,  idem   Zúñiga. 

Saint  Amar  ante,  profesor  del  rey   Vargas. 

Embajador  de  Portugal   Zúñiga. 


Manolas,  damas,  caballeros  de  la  corte,  cazadores,  cria- 
dos,  ronda,  pajes  del  rey,  etc.,  etc. 

La  escena  pasa:  Cuadro  i.°,  Burgos;  t°  Rambouillet; 
3.°y4.05  París. 

A  principio  del  siglo  xvm 


Fué  puesta  en  ascena  esta  obra,  con  delicado  gus- 
to, raro  acierto  y  exacta  propiedad,  por  el  notable 
director  D.  José  Morcillo. 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Patio  de  un  mesón  en  las  afueras  de  Burgos.  Al  fondo  portón  que  comunica 
con  el  campo.  En  derecha  escalinata  practicable  que  comunica  con  el  inte- 
rior. En  primer  término,  derecha  é  ízquerda,  puertas.  En  derecha  una  meia 
y  una  silla. 

ESC  EN  Y  PRIMERA 

j®sefa  y  criadas.  Después  inigo  y  á  poco  MANUEL. 
Coro  dentro. 

Antes  de  levantarse  el  telón  se  oyen  risas,  voces  y  ruido  de  vasos  al  chocar. 

Música 

CORO  (Dentro.) 

¡Viva  mi  manóla! 
¡viva  el  entusiasmo! 
¡vengan  más  botellas! 
¡llenad  más  los  vasos! 

Es  patrimonio  de  España 
la  alegría  y  el  amor, 


674206 


por  sus  hermosas  mujeres 
y  su  vino  superior. 

(Gran  algazara  mientras  se  levanta  el  telón.  La  escena  está 
sala.  Dos  criadas  atraviesan  la  escena  llevand»  vasos  y  bo- 
tellas. Josefa  las  precede). 

(Alas  criadas).  (Hablado).  ¡Vamos  que  se  impacien- 
tan! (Josefa  y  las  Criadas  desaparecen  por  la  escalera). 
Es  patrimonio  de  España 
la  alegría  y  el  amor,  etc. 
(Iñigo  aparece  por  la  escalera  y  desciende  á  escena.  Tra» 
recado  de  escribir  y  una  carta), 
¡Por  Santiago!  Es  imposible 
con  ese  ruido  escribir; 
tres  cartas  he  comenzado 
y  no  he  podido  seguir. 
(Se  sienta  á  la  mesa  y  escribe). 
¡Viva  mi  manóla! 
¡viva  el  entusiasmo!  etc. 
(Soltando  la  pluma) 
Otro  borrón , 
cuatro  van  ya, 
¡con  este  escándalo 
es  imposible  continuar! 
(Aparece  Manuel  con  ua  vaso  en  la  mano  y  ligeramtnt* 
embriagado). 

¡Hola,  Iñigo! 

¡Vos!  (¡Y  en  qué  estado!) 
(Que  ha  descendido  á  escena) 

Estoy  contento 
porque  este  vino, 
dulce  y  sabroso, 
me  da  alegría, 
porque  es  un  rayo, 
rayo  divino, 
del  sol  hermoso 
de  Andalucía. 
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Iñigo  Se  tambalea 

se  va  á  caer; 
¿con  este  díscolo 
qué  voy  á  hacer? 

Manuel  Amigo  soy  del  juego, 

del  vino  y  las  mujeres, 
adoro  los  placeres 
y  odio  tengo  á  estudiar; 
prefiero  que  unos  ojos 
me  miren  retozones 
á  las  graves  lecciones 
de  la  Universidad. 

Mi  sangre  joven 
yo  siento  bullir  con  ardor, 

ante  una  copa 
y  al  lado  de  hermosa  mujer; 

soy  incansable 
en  lides  ardientes  de  amor, 

soy  insaciable 
en  la  broma  y  el  loco  placer. 


C«RO  (dentro) > 

IÑIGO 

Manuel 


Iñigo 
Manuel 


Iñigo 


Manuel 
Iñigo 
Manuel 
Iñigo 


Es  patrimonio  de  España 
la  alegría  y  el  amor, 
por  sus  hermosas  mujeres 
y  su  vino  superior. 

Hablado 

¡Si  vuestro  padre  os  viese! 

Mi  padre  está  en  Portugal  y  nosotros  en  Burgos* 

¡ya  ves  si  necesita  alcance  para  verme!...  Mi 

buen  Iñigo,  ven  á  bailar  con  nosotros. 

¡Bailar  vuestro  preceptor?  ¡Yo  soy  una  barra  de 

hierro  que  no  se  dobla  nunca!  En  este  momenta 

escribo  á  Vuestro  augus... 

(Vivamente).  ¿Olvidas?... 

¡Es  verdad,  el  incógnito! 

¿Y  por  qué  este  incógnito? 

Razón  de  estado. 
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Manüel 


1ÑI«0 

Manuel 


Iñigo 
Manuel 


Iñigo 
Manuel 


Iñigo 
Manuel 


Iñigo 
Manuel 


Veamos  lo  que  dices  á  papa.  (Toma  la  carta  y  lee). 
«Desde  que  vuestro  noble  hijo  cursa  en  la  Uni- 
versidad de  Burgos,  ni  juega,  ni  bebe...»  (Se  inte- 
rrumpe riendo).  ¡Si  que  eres  una  barra  de  hierro! 
¡Yo!... 

No  te  riño,  al  contrario;  los  padres  deben  igno- 
rar ciertas  cosas.  (Sigue  leyendo).  «Respecto  á  su 
ridículo  amor  por  aquella  joven  desconocida,  ya 
está  curado  del  todo..,»  (Se  interrumpe  y  toma  un  aire 
grave).  Eso  es  mucho  mentir,  y  ahora  mismo  vas 
á  borrar  con  la  lengua  lo  de  ridículo. 
¿Será  posible  que  aún  estéis  enamorado? 
¡Y  lo  estaré  toda  mi  vida!  ¡Ah,  Iñigo!  Dos  meses 
han  pasado  desde  aquel  encuentro  y  la  imagen 
de  tan  bella  mujer,  está  siempre  delante  de  mis 
ojos...  Era  el  día  del  Corpas... 
Si  vuestro  padre  os  oyese... 
Me  paseaba  á  lo  largo  del  Manzanares,  cuando 
pasó  junto  á  mi  una  carroza   seguida  de  mu- 
chos caballeros.  En  la  carroza  iban  dos  mujeres; 
una  vieja  y  la  otra... 
¡Ya  pareció  aquella! 

La  otra  una  joven  adorable,  bonita,  encantado- 
ra, angelical.  Llevaba  sobre  sus  rodillas  un  ma- 
nojo de  muñecas,  y  en  la  mano  uno  de  esos  pe- 
queños bouquets  artificiales  que  las  damas  espa- 
ñolas acostumbran  á  llevar  en  la  procesión  del 
Corpus.  De  repente  hace  un  brusco  movimiento 
el  carruaje,  la  joven  da  un  grito  y  el  bouquet, 
desprendiéndose  de  sus  manos,  cae  en  el  Manza- 
nares. Entonces  me  lanzo  al  río. 
(Lo  menos  me  lo  ha  contado  cien  veces.) 
Recupero  el  bouquet  y  me  dirijo  á  la  joyen  que 
me  mira  con  cariño  y  me  tiende  sus  manos;  pero 
en  este  momento  la  vieja  hace  señal  al  postillón, 
que  fustiga  á  las  muías  y  la  carroza  desaparece 
entre  una  nube  de  polvo.  Quedé  sólo  y  confuso, 
no  conservando  de  esta  aventura  más  que  el 
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bouquet  y  la  imagen  de  la  joven,  que  no  saldrá 
nunca  de  ¡ni  corazón. 

ESCENA  II 

MANUEL,  IÑIGO,  MEDINA,  PEDRO,  y  ESTUDIANTES,  que  descieaden  i  escena. 

Medina.  (A  Manuel  que  se  ha  sentado  sobre  la  mesa).  ¡Por  San- 

tiago, que  eres  más  grave  que  el  duque  de  Me- 
dina, mí  noble  abuelo! 

Pedro  Le  entristece  el  recuerdo  de  sus  amores. 

Medina  Vamos  á  beber  á  su  salud. 

Pedro  ¡Sí,  á  la  salud  de  los  amores  de  Manuel! 

Iñigo  ¡No  bebáis  á  la  salud  de  las  mujeres! 

Medina  Dices  bien,  la  mejor  no  vale  gran  cosa. 

Natíuel  Hay  excepciones,¡Medina. 

Medina  Tu  adorada  no  es  mejor  que  las  otras. 

Manuel  (Poniéndose  en  pie).  ¡Yo  te  probaré  lo  contrario! 

Medina  ¡No  voceéis  jovenéportugués! 

Manuel  (Echando  mano  á  la  espada).  ¡Tengo  con  qué  apoyar- 

me, señor  español! 

Medina  (Haciendo  io  mismo).  Probaré  la  distancia  que  sepa- 

ra al  heredero  de  Medina  de  un  pobre  hidalgo, 

Iñigo  (Furioso).  ¿Pobre  hidalgo?  Sabed  ilustre  heredero 

de  Medina,  que  tenéis  el  honor  de... 

Manuel  ¡Iñigo! 

Iñigo  (A  poco  la  suelto). 

Pedro  (Burlón).  ¿Será  un  gran  señor?...  iQué  honor  para 

(a  Universidad  de  Burgos!  (Todos  se  ríen  burlono- 
mente). 

Iñigo  Calma,  jóvenes.  Acordaos  que  habéis  venido  á 

despedir  á  vuestro  camarada  que  regresa  á  Por- 
tugal, 

Pedro  (A  Medina).  Dale  la  mano. 

Medina  (Dando  la  mano  á  Mannel).  Sea. 

Manuel  (Estrechándola).  9in  rencor. 

Medina  (Amistoso).  Pero  yo  sostengo  lo  que  he  dicho;  todas 

las  mujeres  son  pérfidas,  ingratas . 
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Iñigo  Ved  en  mi  una  pobre  víctima  de  sus  perfidias. 

Manuel  ¿Tú?  (Iñigo  hace  signos  afirmativos). 

Varios  Que  cuente. 

Iñigo  ¿Para  qué? 

Manuel  Anda,  Iñigo,  cuenta. 

Iñigo  Puesto  que  os  empeñáis,  escuchad.  (Todos  s* 

agrupan). 

Música 

Iñigo  Yo  me  había  enamorado 


de  una  dama  de  la  corte, 
y  también  enamorada 
se  encontraba  ella  de  mí; 
porque  yo  era  en  aquel  tiempo 
joven  y  de  airoso  porte 
y  no  el  viejo  estrafalario 
que  mirando  estáis  aquí. 

En  su  casa  una  entrevista 
concedióme  la  beldad; 
el  final  de  mi  conquista 
peligroso  fué  en  verdad. 

Tenía  padre, 
que,  al  sorprenderme 
me  mataría 
sin  remisión, 
y  para  vernos, 
pues  convenimos 
que  yo  entraría 
por  el  balcón. 

Era  una  noche 
de  clara  luna 
cielo  estrellado... 
no  vacilé. 
Dándome  albricias 
por  mi  fortuna 


para  el  asalto 
me  preparé. 

Y  por  la  escala, 
sin  dilación 
¡ala,  que  ala! 
hacia  el  balcón; 
mientras  subía, 
¡tintón!  ¡tintón! 
fuerte  latía 

mi  corazón. 

Y  por  la  escala, 

sin  dilación,  etc.,  ete. 
Confiado  en  que  mi  amante 
me  esperaba  con  afán, 
ya  sentía  junto  al  mío 
su  corazón  palpitar. 
Pero  llegué  en  el  instante 
en  que  mi  cara  beldad 
Se  encontra,  delirante... 
en  brazos  de  otro  galán. 

¡Já,  já,  já,já! 
El  final  de  su  conquista 

¡já,  já,  iá,  já! 
peligroso  fué  en  verdad 

¡já,  já,  já,  já! 
se  encontraba  delirante 
en  brazos  de  otro  galán. 

Hablado 

De  aquellos  amores  no  me  queda  más  que  esta 
escala  (la  enseña  y  vuelve  á  guardársela  en  el  bolsillo)  y 
un  odio  implacable  hacia  la  infame  Bárbara. 
(Riendo).  ¡Se  llamaba  Bárbara! 


ESCENA  III 


dichos,  JOSEFA  y  viroflay,  que  entran  por  el  portón. 


Josefa  Por  aquí,  señor. 

Viroflay  (Mirando).  Acompaño  á  alias  damas,  que  tiene» 
motivos  para  substraerse  á  la  curiosidad  pública. 

Josefa  (inclinándose).  Voy  á  preparar  habitaciones.  (Mutisk 

Manuel  (A  Iñigo).  Este  caballero  iba  en  la  carroza  de  la 

joven  del  bouquet  y  es  preciso  que  le  interrogues. 

Iñigo  (Enérgico).  De  ninguna  manera. 

Manuel  ¡Mi  buen  amigo!  (Iñigo  se  pone  rígido).  ¡Te  lo  ruego! 

IÑIGO  (Transición).  ¡Con  mucho  gusto!  (Mutis  de  los  dos  por 

la  escalera). 

Medina  (A  los  estudiantes).  Le  he  oído  decir  que  vendrán 

altas  damas;  con  ellas  demostraré  lo  que  he  di- 
cho antes.  Vamos.  (Por  la  escalera  hacen  mutis  Medin» 
y  demás  Estudiantes). 

Josefa  (üue  vuelve).  Señor,  las  habitaciones  están  dispues- 

tas. ¿Permanecerán  mucho  tiempo? 

Viroflay  No;  los  carruajes  se  hallan  cerca;  las  muías  se 
han  desherrado  y  sólo  permaneceremos  aquí  el 
tiempo  necesario  para  reparar  el  accidente. 


ESCENA  IV 

MARIANA,  BÁRBARA,  VIROFLAY,  MARIQUITA  y  CABALLEROS  del  séqaitO 

de  la  infanta.  Los  caballeros  y  damas  llegan  con  aire  misterioso 
y  cantan  á  media  voz. 


Música 

Coro  ¡Oh  que  gran  desconsuelo! 

la  caravana 
en  medio  del  camino 
quedó  parada; 
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y  pajes,  caballeros 
y  graves  damas 
en  unión  de  Su  Alteza 
buscan  posada. 


Bárbara 


Yiroflay 


Bárbara 

Coro 

Bárbara 

Viroflay 

Coro 

Bárbara 

Viroflay 

Coro 


(Entrando  con  majestad  cómica). 
¡Quitad  el  sombrero! 
¡Bajad  la  cabeza! 


Doblad  la  rodilla 


que  llega  Su  Alteza! 
¡Reciba  los  homenajes 
que  se  le  deben  rendir! 
Camarera,  no  los  puede 
ni  los  debe  recibir. 
¡El  incógnito! 
(Extrañada).    ¡El  incógnito! 

¡El  incógnito 

¡La  etiqueta! 

(Extrañado).     ¿La  etiqueta? 

¡La  etiqueta! 

(¡Me  fastidia!) 

(¡Me  fastidia!) 

(¡Nos  fastidian 
el  diplomático  y  la  camarera!) 


(Entra  la  infanta.  La  acompañan  Mariquita,  un  criado  qie 
trae  un  bastón  con  muñecas  y  algunas  damas). 


Mariana  Que  bonito  es  un  viaje 

de  imprevistos  accidentes, 
más  me  gusta  que  la  corle 

de  papá; 
allí  todos  son  muñecos 
que  se  mueven  por  resorte, 
como  los  que  ahora  voy 

á  enseñar. 

(Toma  una  muñeca  é  imita  los  personajes,  paseándolos  y.  bur- 
lándose de  ellos). 


—  4ft  — 


Mariana  El  alcalde  de  Madrid 

muy  lleno  de  presunción. 
Y  este  que  veis  estirado 
con  lentes  y  con  bastón, 
ya  lo  habréis  adivinado... 

CORO  El  señor  corregidor 

(Toma  etra  muñeca  que  representa  á  Bárbara). 
Mariana  La  camarera  mayor 

(Mueve  la  muñeca  señalando  á  la  camarera  mayor). 
Bárbara  de  Roca-Negra, 
rígida  y  ceremoniosa 
¡La  etiqueta!  (Gravedad  cómica) 
Viroflat        (Burlándose).     ¡La  etiqueta! 
€oro  (ídem).  ¡La  etiqueta! 

(Todo  el  mundo  la  imita,  Bárbara  está  furiosa). 
La  camarera  mayor 
Bárbara  de  Roca-Negra, 
rígida  y  ceremoniosa 
¡La  etiqueta! 
Viroflat  ¡La  etiqueta! 

Mariana  ¡La  etiqueta! 

Todos  ¡¡La  etiqueta!! 


Hablado 

Mariana  (Al  muñequero).  En  cuanto  estemos  en  Francia  me 
has  de  hacer  muñecos  imitando  á  los  ministros, 
al  cardenal  y  al  rey. 

Bárbara  (A  la  que  acaba  de  hablar  Josefa).  Alteza,  esta  mujer 

me  anuncia  que  la  comida  está  preparada. 

Mariana  Tu  nunca  olvidas  dos  cosas,  la  etiqueta  y  el  estó- 
mago. . 

Viroflay  Suplico  á  V.  A.  tenga  á  bien  concederme  un  mo- 
mento de  audiencia. 

Bárbara  ¡Nos  hallamos  aun  en  España  y  S.  A,  está  bajo 
mi  salvaguardia! 

Viroflay        ¡Razón  de  Estado,  señora  duquesa! 

Mariana         Razón  de  Estado,  ¿ois,  señora? 
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Báhb\r\  Sea;  pero  V.  A.  me  permitirá  q»e  proteste  y 
que... 

Ai aki  \r«  v  Y  que  vayas  á  comer. 

(Salida  general  por  derecha). 

ESCENA  V 

MARIANA  V  VIROFLAT 

Mariana  Estoy  encantada.  Vos  no  lo  comprendéis,  señor 
conde,  ¡pero  yo!...  ¡Yo  que  no  he  ido  más  que  al 
Escorial,  á  la  iglesia  y  de  paseo,  siempre  en 
coche! 

Viroflay         He  solicitado  esta  audiencia... 

Mariana  Sin  embargo,  un  paseo  no  se  me  olvida.  Era  el 
día  del  Corpus,  vos  me  acompañabais... 

Viroflay         Sí...  He  solicitado  esta  audiencia... 

Mariana  (Sin  hacerle  caso).  Atravesábamos  el  Manzanares, 
cuando  cayó  mi  bouquet  al  río. 

Viroflay  Entonces  un  joven  se  echó  al  agua.  He  solici- 
tado... 

Mariana  Quise  que  detuvieran  la  carroza,  pero  doña  Eti- 
queta lo  impidió. 

Viroflay  He  solicitado  esta  audiendia  para  suplicaros  que 
cuando  veáis  á  vuestro  augusto  esposo,  le  ha- 
bléis en  mi  favor  para  que  me  dé  el  cordón  de  la 
orden  (¡al  fin!) 

Mariana         No  lo  olvidaré.  Aquel  joven... 

Viroflay  ¡Gracias,  alteza!  Voy  á  ocuparme  de  nuestra  par- 
tida. (Mutis  foro). 

ESCENA  VI 


MARIANA  y  MEDINA 

Va  á  hacer  mutis  Mariana',  cortándole  el  paso  Medina. 
Medina  Aquí  está.  Una  palabra... 

Maiiana  ¿Qué  queréis? 

Medina  Deciros  que  sois  encantadora. 
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Mariana         Dejadme  salir. 

Medina  Sois  adorable  y  yo  rico,  así  que  colgaré  diaman- 

tes de  vuestras  lindas  orejas,  perlas  de  vuestro 
hermoso  cuello. . 

Mariana         ¡Si  no  me  dejais  salir  llamaré  y  os  arrepentiréis 

de  vuestra  audacia! 
Medina  La  amenaza  me  decide  y  no  saldréis  sin  que  os 

dé  un  beso.  (Va  hacia  ella  en  el  momento  que  aparece 
Manuel). 


ESCENA  VII 


MCHOS  y  MANUEL 
Mariana  (Viendo  á  Manuel).  ¡El? 

Música 

Mam'el  Siempre  creí 

que  á  una  mujer 
con  más  respetos 
hay  que  tratar: 
por  lo  que  vi 
debo  aprender 
un  nuevo  modo 
de  enamorar. 


¡Pardiez,  que  no  estoy  diestro 

preciso  es  coofcsir; 
mas  vos  sois  un  maestro 
que  puedo  utilizar. 
Medina  Tal  vez  os  cueste  caro 

si  OS  doy  una  lección.  (Tirando  de  la  espada). 
Manuel  (Haciendo  lo  mismo). 

Yo  en  precio  no  reparo  1 
¡venid  sin  dilación! 
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Medina 
Mariana 
Medina 
Mariana 

Medina 
Mariana 
Manuel 
Medina 


Pronto! 


(interponiéndose  ¡Caballeros! 
¡Dejadnos  salir! 
¡Guardad  los  aceros! 


(A  Medina).  ¿Vos? 


¡No! 


(A  Manuel). 


Y  vos? 


¡Sí! 


(HibUdo  al  liacer  mutis  por  el  portón).  ¡Aquí  OS 
aguardo! 


Manuel  !Oh,  niña  encantadora, 

de  labios  de  carmín! 
decidme  hermosa  niña: 
¿os  acordáis  de  mí? 
Mariana  No  lé  por  qué  en  mi  mente 

la  imagen  se  grabó 
del  joven  que  aquel  día 
mi  ramo  recogió. 


Manuel  Yo  también  os  veo 

retratada  en  lodo 
Mariana  Si  apenas  me  visteis. 

Manuel  Oid  de  que  modo, 


Miro  á  las  aguas  del  río, 
miro  al  fondo  de  la  fuente 
y  en  su  cristal  transparente 
mi  cariño  os  cree  hallar; 
y  al  oír  las  melodías 
del  pájaro  en  la  enramada 
<lice  mi  alma  enamorada 
así  debe  ella  cantar. 

Tales  quimeras 
forja  mi  amor 
y  es  que  despierto 
sueño  con  vos. 
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Mariana  Decidme,  hermosa, 

si  mi  pasión 
tendrá  por  premio 
vuestro  rigor.., 

^Yo  no  sé  si  su  cariño 

debo  alentar...)  v. 
Manuel  ¡Ved  que  aguardo  una  respuesta 

con  ansiedad! 
Sólo  os  pido  una  esperanza... 
Mariana  Pues...  ¡esperad! 

Manuel  ¡Ya  mi  alma  siente  inmensa 

felicidad! 

Miro  á  las  aguas  del  río, 
Mira  á  las  aguas  del  río, 
miro  al  fondo  de  la  fuente,  etc. 
mira  al  fondo  de  la  fuente,  etc. 
(Al  terraiuar  el  dúo  parte  Manuel  precipitadamente  en  bus- 
ca de  Medina). 

ESCENA  VIII 

MARIANA,  mariquita,  después  barbara,  después  IÑIGO  y  acompañamiento 
de  la  infanta. 

»  Hablado 

Mariquita  entra  en  escena  por  el  portón  al  mismo  tiempo  que  sale  Manuel 


Mariquita  Las  muías  están  herradas  y  podemos  partir. 

Mariana  (Corriendo  á  ella).  ¡Ah,  Mariquita! 

Mariquita  ¿Qué?... 

Mariana  El  joven  del  Manzanares... 

Mariquita  ¿El  del  remojón? 

Bárbara  (Por  lateral  derecha).  ¡Qué  cocina  tan  mala! 

JniGO  (Bajando  rápidamente  por  la  escalera).  ¡Socorro!  (Bábar» 

no  se  mueve); 


Manjel 
Mariana 


Mariquita       ¿Qué  ocurre? 

Iñigo  ;Mi  discípulo  se  bate!  ¡Le  he  visto  desde  la  ven- 

tan*!  (A  Bárbara).  ¿Pero  no  os  movéis?  (La  tira  de  ta 
manga). 

Bárbara  (Volviéndose  con  rapidez).  ¡Insolente! 

Iñigo  (Reconociéndola).  ¡¡Bárbara!! 

Bárbara         (ídem).  ¡El  hombre  de  la  escala!  ¡Salgamos! 

Mariquita       ¿Os  conocéis? 

Bárbara         ¡Conocer  ú  tal  individuo! 

Iñigo  (¡La  infame  Bárbara!) 

Mariquita        ¡Corred!  ¡Salvarle! 

IÑIGO  ¡Vuelo!  (Al  ir  á  salir  llega  Manuel). 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  Manuel  seguido  de  los  estudiantes  y  gente  del  pueblo 
é 


Mariana 

IÑIGO 

Bárbara 
Mariana 


Bárbara 


Manuel 

Todos 

Mariana 

Manuel 
Mariana 

Bárbara 
Mariana 


;E1! 

(Abrazándole).  ¡Hijo  mío! 

¿Qué  significa  esta  comodia? 

(A  Manuel).  Gracias  por  vuestra  delicada  conducta, 

¡Nunca  lo  olvidaré!  (Le  tiende  una  mano  que  va  á  besar 

Manuel). 

(impidiéndolo)  ¡Deteneos!  ¡Solamente  quien  tenga 
sangre  real  puede  besar  la  mano  de  la  infanta  de 

España! 

(Retrocediendo).  ¡La  infanta! 

(Con  entonación).  ¡La  infanta! 

(Avilantándose).  La  infanta  que  va  á  casarse  con  el 

rey  de  Francia. 

(¡L.011  el  rey  de  Franc  a!) 

Sí,  señores.  (Riendo).  Una  monería  de  rey,  así  de 
pequeñito,  una  nuiñequila,  un  juguete. 
En  marcha. 

Si  alguna  vez  vais  á  París,  tened  presente  que  la 
infanta  de  España  no  olvida  á  sus  amigos. 
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Música 

(Echa  á  andar  seguida  de  su  séquito  y  de  los  estudiantes). 

Iñigo  (Que  permanece  en  primer  término  junto  á  Manuel).  Nos- 

otros seguiremos  el  camino  de  Portugal. 

Manuel  (Con  decisión).  ¡No!  ¡Nosotros  seguiremos  el  cami- 

no de  Francia!  (Iñigo  hace  un  gesto  de  desesperación. 
Manuel  se  dirige  hacia  la  puerta.  Los  estudiantes  agrupados, 
eo  el  portalón  saludan  á  la  infanta  agitando  sus  pañuelos» 
Telón.— Cuadro. 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


En  Hambouillet,  en  derecha  pabellón  de  la  infanta;  en  primer  término  puerta 
á  la  que  se  da  acceso  por  una  gradería;  en  segindo  término  balcón  delan- 
te del  pabellón  árboles  y  bosque.  Al  fondo  jardín. 


ESCENA  PRIMERA 


MARIANA,  LUIS  XV,  MARIQUITA,  SAINT— AMARANTE,  DAMAS  y  CABALLE- 
ROS de  la  Corte. 


Música 


Coro  Que  linda  pareja 

el  rey  y  la  infanta; 
son  encantadores, 
tienen  mucha  gracia. 
Ella  es  muy  bonita 
y  él  es  muy  gentil; 
el  pueblo  al  mirarlos 
ha  de  ser  feliz. 


Luis  xv  La  política,  mi  trono 

y  mi  corona  os  did, 
mi  corazón  sólo  es  mío 
y  os  lo  ha  entregado  el  amor. 

Mariana  Como  vuestro  es  delicado 

y  bonito  el  madrigal, 
galante  y  enamorado 
es  vuestra  real  majestad. 


(Cuatro  parejas  bailan  un  minué.  Cesa  la  música). 


Hablado 

Saint-Am.       Señor,  todo  está  preparado.  Cuando  V.  M.  guste 
podemos  partir. 
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Luis  xv  (a.  la  infanfa).  Al  terminar  la  caza  volveré  á  veros. 

MARIANA  Esperan5,  señor.  (Mariana  y  Mariquita  entran  en  el  pa- 

bellón. El  rey  y  su  corte  salen  por  izquierda). 


ESCENA.  II 


BARBARA  y  después  IÑIGO. 


BÁRBARA 


Iñigo 


Bárbara 
Iñigo 

Bárbara 
Iñigo 


Bárbara 
Iñigo 
Bárbara 
Iñigo 


Bárbara 
Iñigo 


Esto  me  encanta...  La  etiqueta,  la  solemnidad; 
y  pensar  que  yo  sería  reina  de  España,  á  no  ser 
por  ese  maldito  portugués,  por  Iñigo...  El  rey 
me  tenía  en  sus  brazos  y  en  el  momento  en  que 
me  daba...  dos  reales  pechugones,  apareció  Iñi- 
go en  el  balcón...  El  rey  creyó  que  le  engañaba 
y  me  hizo  casar  con  el  duque  de  Roca-Negra,  ya 
viejo,  que  no  purliendo  sobrellevar  el  peso  de  los 
años,  murió  después  de  testar  á  mi  favor.  ¡Mise- 
rable Iñigo! 

(Que  llega  por  el  fondo).  Ya  estoy  en  Rambouillet. 
¿A  quién  voy  á  preguntar?  ¡Ah!  (Se  aproxima  y  sa 
luda).  ¡Señora!... 
(Volviéndose).  ¡El! 

¡Bárbara!  (Hace  un  movimiento  para  marcharse  y  vuelve). 
¡Es  igual!  Una  palabra. 
Dejadme  pasar...  no  os  conozco  .. 
¡Ojalá!  Acabo  de  correr  quinientas  leguas  á  ca- 
ballo y  no  respeto  nada.  <Pasea  con  las  piernas  abier- 
t  as).  Mirad  como  estoy. 
Bien,  ¿y  qué? 

¿Dónde  se  encuentra  Manuel? 
No  sé . 

Apenas  salió  de  Burgos  la  infanta,  Manuel  mon- 
tó á  caballo  y  partió  á  galope,  yo  hice  lo  mismo 
y  partí  tras  él;  pero  mi  montura  tropieza,  cae  ro- 
dando y  yo  con  ella. 
¡Pobre  animal! 

Gracias.  Vuelvo  á  montar  y  á  correr,  y  paso  los 
Pirineos  y  paso  Bayona,  y  paso  Orleans,  hasta 
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que  paso  á  París,  y  en  París  no  sá  qué  me  pasa 
que  no  puedo  sentarme.  Entonces  sé  que  la  corte 
está  en  Kambouillet;  imposible  seguir  á  caballo, 
porque  me  duele...  la  silla;  pero  me  pongo  de 
acuerdo  con  un  vendedor  de  sedas,  me  meto  en 
su  carrito  y,  ¡gracias  á  Dios!  he  venido  como 
una  seda. 


Bárbara.  ¿Pensáis  que  me  creo  esas  mentiras? 

Iñigo  ¿Cómo? 

Bárbara  Vos  sois  un  voluptuoso. 

Iñigo  ¡Yo! 

Bárbara  „     Un  voleán. 

Iñigo  ¿Eh? 

Bárbara  En  plena  actividad.  Vuestro  Manuel  es  un  pre- 
texto. A  quién  perseguís  es  á  mí. 

Iñigo  ¡\  vos!  (Riendo).  Yo  no  corro  tras  de  los  siglos. 

Bárbara  Pero  á  la  primera  audacia,  á  la  primera  impru- 
dencia, os  haré  encerrar  en  la  Bastilla. 

Iñigo  (Serio).  ¡Yo  en!... 

Bárbara  La  Bastilla.  (Hace  mutis  al  pabellón). 


ESCENA  III 


IÑIGO   y  VIROFI  A  Y 

Iñigo  ¡La  Bastilla!  ¡Sólo  me  faltaba  eso!  (Viendo  á  Viro- 

flay  que  cruza  de  izquierda  á  derecha).  ¡El  conde  de  Vi- 
roílay!  El  me  atenderá.  (Saliéndole  al  paso).  Señor 
conde... 

Viroflay         (Sin  detenerse).  Dejadme;  tengo  mucho  que  hacer. 

IÑIGO  (Va  dekrás  con  ademán  suplicante  extendiendo  la  mano  en 

que  lleva  el  sombrero) .  ¡Le  suplico...!  (El  conde  saca 
una  moneda  y  la  deposita  en  el  sombrero.  Iñigo  se  detiene 
ua  momento).  ¡Una  limosna!  ¿Por  quién  me  ha  to- 
mado? ¡Señor  coade,  señor  conde!  (Hace  mutii  por 
donde  el  conde). 
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ESCKiN.V  IV 


MARIANA  y  MARIQUITA 


Mariquita 

M  A  IM  ANA 

Mariquita 


Mariana 

Mariquiua 

Mariana 

Mariquita 

Mariana 

Mariquita 

Mariana 

Mariquita 


Mariana 

Mariquita 

Mariana 

Mariquita 

Mariana 

Mariquita 

Mariana 

Mariquita 


(De  lejos  se  oye  el  son  de  trompas  de  caza). 
¿Oís,  alteza?  El  rey  vendrá  pronto. 
Esperemos  aquí. 

(Con  alegría  infantil).  ¡Qué  rey  más  mono!  Yo  que- 
me lo  figuraba  con  una  barba  lar^a  y  un  aspecto 
severo,  como  vuestro  padre;  pero  vuestro  mari- 
do es  un  amor  de  rey. 
¡Mi  marido!...  Todavía  no  lo  es. 
Pero  lo  será  dentro  de  unos  días, 
(vivamente).  ¡Eso  me  desespera!  ¿Y  el  pobre  Ma- 
nuel? 

¿Pensáis  aún  en  Manuel? 
Y  pensaré  siempre. 
El  rey  es  más  bonito. 
Pues  si  le  gusta,  cásate  eon  él. 
¡Casarme  con  Luis  xv!  (Exagerando  lo  que  dice).  Yo 
soy  vuestra  reina,  señores;  conque  cuidadito  con 
decirme  que  no  soy  muy  linda  y  muy  elegante. 
Esperad,  señores,  embajadores,  esperad...  (Cam- 
biando de  tono).  Y  ya  pueden  estar  esperando,  que 
donde  voy  es  á  barrer  la  cocina.  (Las  dos  rí«n  St 
oyen  grandes  voces). 
¿Qué  ruido  es  ese? 
Los  cazadores  que  se  aproximan. 
Se  oyen  gritos...  Mira,  Mariquita. 
(Que  ha  ido  al  fondo).  ¡Alteza!  ¡El  rey! 
¿Qué  ocurre? 

¡Un  ciervo  se  arroja  sobre  el  rey  que  se  encuen- 
tra sólo  y  al  descubierto...!  ¡Está  perdido! 
¡Señores,  salvad  al  rey!  (Se  oye  un  disparo).  ¡Un 
tiro! 

(Mirando».  Se  ha  salvado,  el  ciervo  ha  caído  muer- 
to á  sus  pies. 


ESCENA  V 


DICHAS,  MANUEL,  LUIS  XV,  VIRO?LAY,   MESDAWES,  GRAMMONT» 
y  de  VENTADÜR,  SEÑORES,  DAMAS,  PIQUEROS.  CRIADOS, 

amazonas,  etc.,  etc. 


Todos 

(Dentro).  ¡Viva  el  salvador  del  rey!  ¡Viva!  (Entran 

en  escena.  Delante,  el  rey  con  Manuel). 

Mariana 

(Viendo  á  Manuel)  ¡El! 

Luis  xv 

(Presentándole  á  la  infanta).  He  aquí  mi  salvador. 

Mariana 

(Inclinándose).  Le  felicito  igualmente  que  á  V.  M, 

Mariquita 

(¡El  del  bouquetl  (Mirando  al  rey).  ¡Más  vale  que  t© 

hubiese  cogido  el  ciervo!) 

Luis  xv 

¿Cómo  os  llamáis? 

Manuel 

D.  Manuel  Cardiñas,  gentilhombre  portugués. 

LüIS  XV 

¡Sois  valiente! 

M  \mjel 

No  podía  temblar  viendo  vuestro  valor, 

Luis  xv 

(A  la  corte,  por  Manuel) .  ¡Os  lo  recomiendo!  (El  rey  se 

dirige  á  la  infanta) . 

VlROFLAT 

(A  Manuel).  Pedid  para  mí  el  cordón  de  la  orden. 

Mad.  Gram. 

(A  Manuel).  ¿Atináis  siempre  igual? 

Manuel 

Igual. 

Mad.  Vent. 

Tengo  mucha  influencia  y  os  puedo  hacer  subir. 

Manuel 

•Si  me  empujáis! 

VlROFLAT 

(He  sorprendido  una  mirada  de  la  infanta  á  don 

Manuel.  No  los  perderé  de  vista.) 

Manuel 

(¡Qué  tormento  verla  junto  á  mi  rival!)  (Durante  la 

escena  hablan  entre  sí  los  cortesanos). 

Mariana 

(¡Me  decido!)  (Toma  al  rey  de  la  mano  y  avanza  al  pros-* 

cenio). 

Luis  xv 

(A  la  infanta)  Hermosa  Mariana. 

Mariana 

Quiero  hablaros  con  el  corazón. 

Luis  xv 

¿Tenéis  algún  secreto  que  confiarme? 

Mariana 

Muy  grave...  Creo  que  no  os  conviene  casaros 

conmigo. 

Luis  xv 

¿Cómo? 
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Mariana         Tengo  un  carácter  insoportable.  Soy  fantástica 

colérica,  coqueta  y  alocada. 
Lns  xv  ¿No  es  más  que  eso? 

Maruna  ¿Os  parece  poco?  Tengo  horror  á  la  etiqueta  y  al 

trono. 

Luis  xv  Dcfectillos  que  corregiremos. 

Mariana         Además;  sois  un  joven  débil  que  tembláis  ante 

todos  y  principalmente  ante  el  cardenal. 
Luis  xv  Yo  os  demostraré  que  soy  fuerte.  Nuestro  ma- 

trimonio lo  exige  !a  razón  de  Estado. 
Mariana  ¿La  razón  de  Estado? 

Luis  xv  Sí. 

Mariana  ¡Pues  es  una  mala  razón! 

Saim-Am        Señor,  la  hora  de  dar  lección  de  geografía. 

Luis  xv  (Fríamente).  ¿Quién  os  ha  llamado? 

Saint-Am.       El  cardenal  me  manda. 

Mariana  (Bajo  at  rey).  ¡Resistid! 

Lüis  xv  (Vacilando).  Os  envía...  ¿Fstáis  seguro?  (Se  inclina 

Saint- Amarante).  Querida  Mariana,  tardo  poco.. 
(A  Saint-Amarante).  Quiero  celebrar  una  fiesta  en 
honor  de  S.  A.  preparar  los  violines  de  la  Ope- 
ra (Salnda  á  la  infanta  y  sale  seguido  de  la  corte) 

Manuel  (Aproximándose  á  Mariana).  (Bajo).  Oá  lo  SUflico.  Es- 

cuchadme un  momento.  (Va  si  fondo  hasta  que  todos 
desaparecen). 


ESCENA  V[ 


MANUEL    V  MARIANA 


Manuel  ¡Al  fin  sulos! 

Mariana  Esplicadrne  como  os  encontráis  aquí. 

Manuel  Porque  os  he  seguido  y  os  seguiría  aunque  fue- 
seis al  fin  del  mundo,  para  deciros  que  os  amo. 

Mariana  (Agitada).  ¡Por  Dios,  c  illad! 

Manuel  ¡No,  lo  diré  delante  de  to  los! 

Mariana  Voy  á  casarmec  on  Luis  xv. 

Ma.nusl  Juntos  todos  los  revés  dA  Uiñverso  no  serían 


—  29  — 


bastante  á  contener  mi  ímpetu.  Si  vos,  encanta- 
dora niña,  me  quisiéseis,  hay  un  medio  para  que 
seamos  felices. 

MARIANA  (Sin  poder  cotenerse).  ¿Cuál? 

Manuel  Huyendo  conmigo. 

Mariana         Eso  es  imposible. 

Manuel  No  tal;  dentro  de  diez  minutos  será  de  noche y 

todo  estará  en  silencio,  sabré  burlar  la  guardia, 
(Mariana  escucha  con  visible  interés),  llegaré  aquí,  col— 
garé  de  ese  balcdn  una  escala,  vos  descenderéis, 
por  ella,  os  recogeré  en  mis  amantes  brazos  y 
huiremos  á  donde  está  el  amor,  la  dicha,  la  feli- 
cidad... 

Mariana         ¿Y  si  nos  sorprenden? 

Manuel  ¡Mi  espada  nos  abrirá  camino!  ¡Adiós,  mi  vida, 

pronto  vuelvo;  estad  alerta!  (Mutis  rápido). 

Mariana  ¡Qué  vehemencia!  El  se  lo  ha  dicho  todo,  el  plan, 
la  huida,  la  escala...  ¡y  ya  que  remedio  me  que- 
da!... Es  encantador  huir  sobre  un  caballo  que  á 
galope,  cruza,  praderas,  bosques,  ríos,  y  toda 
esto  medio  desmayada  entre  los  brazos  del  hom- 
bre que  se  adora...  Pero,  ¡y  cuando  llegue  la 
noche! 

Bárbara  (Desde  la  puerta  del  pabellón).  Alteza,  es  conveniente 

que  OS  recojáis.  (La  infanta  entra  en  el  pabellón.  Ano- 
chece). 

ESCENA  VII 

IÑIGO  y  YIROFLAY,  que  aparece  con  aire  misterioso  como  si  hubiese 
escuchado. 

Virofl\y  ¡La  ¡ufanía  y  el  portugués  hablando!  No  los  per- 
deré de  vista.  Indudablemente  soy  un  diplomáti- 
co de  primer  orden. 

IÑIGO  (Sin  ver  á  Viroflay  y  muy  agitado).  ¡Rival  del  rey!... 

De  aquí  salimos  hechos  picadillo. 

Viroflay         ¡Don  Iñigo! 


—  30  — 


IÑIGO  (Bruscamente).  ¿Qué  queréis? 

Viroflay  (Reflexionando).  (¡Oh,  me  he  equivocado!...  ¡Es  un 
insolente!)  Os  ruego... 

&IGo  Tengo  mucho  que  hacer. 

Viroflay         ¿Sois  diplomático? 

Iñigo  Los  diplomáticos  nunca  tienen  que  hacer. 

Viroflay         ÍSo  puedo  consentir... 

Iñigo  (Enérgico).  ¿Y  á  mí  que  me  importa? 

Viroflay         (No  cabe  duda,  la  educación  revela  alto  linaje.) 

Soy  el  primer  diplomático  de  Francia,  el  más 
íntimo  del  cardenal. 

Iñigo  (Animado).  ¿De  verdad?  Pues  yo  tengo  gran  in- 

fluencia. ¿Ambicionáis  algo? 

Viroflay  Sí. 

Iñigo  ¿Qué? 

Viroflay         El  cordón  de  la  orden. 

Iñigo  Pues  contad  con  él. 

Viroflay        (Contento).  ¿De  veras?  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Iñigo  No,  no  hay  que  hacer,  hay  que  deshacer;  hay  que 

deshacer  el  proyecto  de  matrimonio  entre  el  rey 
y  la  infanta.  Si  lo  conseguís,  contad  con  el 
cordón. 

Viroflay        ¿Y  si  no  lo  consigo? 

Iñigo  También...  pero  en  el  cuello. 

Viroflay  ¿Eh? 

Iñigo  Conque  á  trabajar,  pero  con  diplomacia. 

Viroflay  (Grave).  Impenetrable.  (Se  saludan  inclinándose).  (Ha- 

ciendo mutis).  (|Ya  tengo  el  cordón!)  (Es  completa- 
mente de  noche). 


ESCENA  VIH 

Manuel,  IÑIGO  y  luego  la  Ronda  de  noche. 


Iñigo  Si  !o  consiguiese,  Manuel  se  había  salvado! 

Manuel  ¡Iñigo! 

Iñigo  Al  tin  os  encuentro. 

Manuel  ¡fcstoy  loco,  no  puedo  vivir  sin  ella! 
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Iñigo  Hijo  mío.  ¡Que  va  á  casarse  con  Luis  xt! 

Manuel  ¡Yo  haré  imposible  ese  matrimonio! 

Iñigo  ¿Cómo? 

Manuel  ¡Robando  á  la  infanta! 

Iñigo  (Retrocediendo).  ¿Eh?  ¿Estáis  loco? 

Manuel  ¡La  robaré  y  tú  me  hayudarás! 

Iñigo  ¡Nunca! 

Manuel  ¡Iñigo...  mi  buen  preceptor!  Tú  has  sido  joven 

y  has  tenido  amores. 
IÑIGO  Con  la  infame  Bárbara.  (Sacando  la  escala).  Esta  es 

la  escala,  de  la  que  nunca  me  separo... 
Manuel  (Arrebatándosela).  ¡Más  que  ahora! 

IÑIGO  (Queriendo  quilársela).  ¡Mi  escala! 

Manuel  Vas  á  ponerte  en  cuatro  patas  para  que  pueda 

colgarla  de  ese  balcón . 
Iñigo  Eso  sí  que  no. 

Manuel  ¡Te  lo  suplico! 

Iñigo  La  última  vez  que  os  obedezco.  (Se  pone  á  gatas, 

Manuel  se  sube  encima  y  cuelga  la  escala  del  balcón).  ¡Qué 
papeles  me  obligáis  á  hacer! 

Manuel  No  gruñas. 

Iñigo  Decirme  que  gruño  estando  en  esta  postura,  es 

llamarme... 

Manuel  ¡Calla!  (Dándole  con  el  pie  en  las  espaldas). 

Iñigo  ¡Bailad  un  fandango  encima  de  mí!  (Se  oye  dentro 

la  marcha  de  la  ronda  de  noche).  ¡Señor  la  ronda! 
Manuel  Dejémosla  pasar.  (Se  esconden.  La  ronda  pasa  de 


izquierda  á  derecht).  Ya  se  alejan. 
ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MARHNA,  VIROFLAY,  BÁRBARA;  al  final  LUIS  XV,  PAJES 
y  ACOMPAÑAMIENTO 


Mariana  (Apareciendo  en  el  balcón).  (Me  ha  parecido  oir...) 

(Manuel  te  aproxima  al  pabellón  y  hace  una  señal).  ¡El! 
Manuel  (\  media  voz).  ¿Estáis  ahí? 

Marivna  Sí. 

Manuel  Bajad...  la  escala  está  puesta.  (La  infanta  salta  po 
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VlROFLAY 


Manuel 

Iñigo 

Mariana 

Bárbara 

Manuel  ¡ 
Mariana  S 
Bárbara 

Mariana 
Manuel 
Iñigo 


Manuel 
Mariana 

Mamuel 

Mariana 

Manuel 

Bárbara 

Manüel 

Mariana 

Manuel 

VlROFLAY 


el  balcón.  El  balcón  puede  ser  con  un  extremo  á  la  vista  del 
público  y  el  otro  dentro;  así  se  evitará,  á  más  de  otros  in- 
convenientes, la  posición  violenta  si  tuviese  que  efectiva- 
mente descender  por  la  escala).  Poned  el  pie  ahí.  . 
aquí... 

(Aparece  misteriosamente).  (Su  alteza  y  el  portugués 
están  de  acuerdo.  Nunca  me  equivoco.  ¡Vigila- 
ré!) íSe  oculta). 

(Que  ha  recogido  en  sus  brazos  á  Mariana).  ¡Ah  querida 
Mariana,  al  fin  mía! 
(Acercándose).  Señor,  pronto. 
¡Tendo  miedo! 

(Que  aparece  en  el  balcón).  ¡Dios  mío,  la  infanta  ha 
desaparecido! 

(Retirándose  á  izquierda).  ¡La  camarera! 

(Encontrando  la  escala).  ¡Jesús,  María  y  José!  ¡Una 
escala!  (La  quita  y  cierra  vivamente  el  balcón). 
¡Estamos  descubiertos! 
¡Huyamos! 

Esperad.  (Se  dirige  hacia  el  fondo  encontrándose  con  Vi- 
roflay  que  avanza.  Iñigo  retrocede  rápidamente).  ¡Señor 
estamos  perdidos!  ¡El  parque  se  encuentra  lleno 
de  gente  armada! 
Alteza,  entrad  en  seguida. 

(Queriendo  abrir  la  puerta  que  resiste).  El  pabellón 
está  cerrado. 

(Después  de  buscar  bajo  el  balcón).  Y  la  camarera  ha 
retirado  la  escala. 

¿Qué  hacer?  (Bárbara  abre  la  puerta  del  pabellón  y  sale  á 
escena). 

¡Atención!...  ¡Abren  la  puerta! 
¡La  infanta  de  España  robada!  ¡Qué  escándalo! 
Aprovechad  la  ocasión.  (Empujándola  hacia  el  pabellón). 
¿Y  vos? 

Por  mí  no  os  inquietéis.  ¡Entrad!  (La  infanta  enira 
en  el  pabellón.  El  se  oculta). 

(Llegó  el  momento).  (Avanza  en  la  obscuridad.  Se  en- 
cuentra con  Iñigo;  que  le  toma  por  Manuel). 
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Iñigo  ¡Huid,  señor!  El  rey  llega.  Yo  me  encargo  de  la 

infanta.  (Tiend»  los  brazos  y  se  encuentra  con  Bárbara,  á 
la  que  toma  por  la  infanta,  elevándola  en  sus  brazos).  Va- 
mos alteza.  (En  este  momento  llega  el  rey  con  acompa- 
ñamiento y  pajes  con  antorchas;  la  escena  se  ilumina.  To- 
doa  se  asombran). 

Todos  ¡La  vieja! 

Iñigo  (Sorprendido).  ¡Bárbara! 

Bárbara  (Idem).  ¡Iñigo! 

Luis  xv  ¡Cómo!  ¡La  camarera  mayor  que  se  deja  roba? 

Bárbara         ¡Falso!  (Sofocada).  ¡No  lo  creáis  señor! 
Luis  xv  ¡Os  casaréis! 

Bárbara  ¡Cielos! 
Iñigo  ¡¡Horror!! 

(Telón.  Cuadre .) 


MUTACION 


3 
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CUADRO  TERCERO 

Elíjante  salón  del  Louvre;  arcadas  y  puertas  laterales.  En  izquierda  baleó» 
practicable.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


Mariquita,  barbara  y  en  seguida  Mariana;  al  final  un  paje  Al  levantarse 
el  telón  se  hallaMariquita  en  la  puerta  de  la  derecha  que  tiene  entreabierta. 


Mariquita 

Bárbara 
Mariquita 

Mariana 

Mariquita 

Mariana 

Bárbara 
Mariana 
Bárbara 

Mariana 
Bárbara 
Mariana 
Bárbara 

Mariana 

Mariquita 

Bárbara 


Mariana 


Muy  bien,  al  momento  Alteza.  (Cierra  la  puerta;  al 
mismo  tiempo  se  oye  dentro  un  gran  estrépito). 
¿Que  ruido  ese? 

Su  Alteza  que  ha  roto  toda  la  porcelana  del  Ja- 
pón. Desde  que  llegamos  al  Louvre  está  furiosa. 
(Saliendo).  ¿Qué  hacéis  aquí? 
Yo  voy  por  el  chocolate  de  S.  A.  (Mutis  por  el  foro). 
¡No,  esto  no  puede  continuar.  (Se  pasea  agitada). 
Hablaré  al  rey. 
Os  ruego... 
¡Déjame! 

Sabed  Alteza,  que  no  os  autorizo  semejante  len- 
guaje 

¡Me  es  lo  mismo! 
¡Y  que  protesto! 
Haz  lo  que  quieras. 

La  culpa  de  todo  la  tiene  ese  jovenzuelo  portu- 
gués... esc  aventurero... 
¡Bárbara,  te  prohibo  que  le  insultes! 
(Llegando  con  el  chocolate).  El  chocolate. 
¿Que  me  prohibís  á  mí?  ¡A  vuestra  camarera  ma- 
yor! ¿Y  es  la  hija  de  mi  rey  quien  me  habla  de 
ese  modo?  (Saca  la  tabaquera). 
¡Bueno,  ya  estás  con  la  cantinela  de  siempre! 
Hija  de  rey...  Pues  has  de  saber  que  también  la 
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hija  del  rey  tiene  un  corazón,  un  corazón  que 
siente  y  que  ama! 
Bárbara         Pero  la  etiqueta... 

Mariana  ¡Qué  fastidio!  ¡Vete  al  diablo!  (La  tira  la  tabaquera 

cayendo  el  tabaco  en  la  taza  del  chocolate). 

Mariquita  ¡El  tabaco  en  el  chocolate!  (Pone  la  taza  sebre  un 
mueble  de  la  derecha). 

Bárbara  Tratarme  así  después  de  haberme  sacrificado 
por  vos:.. 

Mariana  (Riendo).  ¡Es  verdad!  Tu  casamiento  con  don 
Iñigo... 

Bárbara         No  llegaréis  á  ser  reina  de  Francia. 
Mariana  ¡Qué  gusto! 

Bárbara  El  cardenal  ha  prohibido  á  Manuel  la  entrada  en 
el  Louvre. 

Mariana  (Contenta).  Sí,  pero  Manuel  sabrá  la  consigna  por- 

que tu  esposo  se  la  dirá. 
Bárbara         Es  que  mi  esposo  tampoco  lo  sabrá. 
Mariana  (Furiosa).  ¿Qué  dices? 

Bárbara  Alteza  dejemos  estas  cosas  y  vamos  á  leer  ora- 
ciones. He  aquí  vuestro  libro. 

Mariana  ¡Mi  libro!  ¡No  lo  quiero!  (Lo  tira  por  el  balcón). 

Bárbara         ¡Qué  sacrilegio! 

Mariana  (Furisa  avanzando).  ¡Y  en  cuanto  á  ti. ,.! 

Bárbara  (Retrocediendo).  ¿Me  queréis  tirar  por  el  balcón? 

(Mutis  derecha). 

Mariana         Tus  gestos  me  hacen  reir... 

Paje  (En  la  puerta).  El  cuerpo  diplomático  pide  vuestra 

venia  para  entrar. 

Mariana         Que  entre. 


ESCENA  ÚLTIMA 


MARIANA,  VIROFLAY,  SEYMOUR,  PEROLKY  y  KACKEMBERG. 

Mariana         ¡Cómo  me  voy  á  divertir! 

Viroflay         Alteza,  á  vuestras  ordenes.  (Saludan). 

Maríana         (Sentándose).  Buen  día.  Veamos,  señores,  hablad- 
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me  con  franqueza,  ¿qué  pensáis  de  mi  matrimo- 
nio con  el  rey? 

Viroflay        ¡Qu  es  una  idea  gigantesca! 

Perclky  ¡Unir  los  Borbones  de  España,  con  los  de  Fran- 
cia! 

Kack.  ¡Colosal! 

Seymour  ¡Él  pensamiento  más  grande  del  siglo!  ¡Qué  mag- 

nífica alianza! 
Todos  ¡Soberbia! 

Mariana  (Yo  moderaré  ese  entusiasmo).  (Poniéndose  en  pie). 

No  estoy  bien  aquí;  llevad  mi  sillón  más  lejos. 
Viroflay  (Adelantándose).  ¡Qué  honor! 

Mariana         Vos  no,  ese  pequeño. 
Perolky         ¡Yo!  ¡El  embajador  de  Polonia! 
Mariana         0Bah!  ¡Polonia...  un  país  insignificante! 
Perolky         (Trasladando  el  sillón).  ¡Qué  humillación...  delante 

de  mis  compañeros!... 
Mariana         (Sentándose).  Conque  ¿Cómo  encontráis  esta  boda? 
Todos  ¡Soberbia! 

Mariana  (Poniéndose  de  pie).  Tampoco  estoy  bien  aquí.  Lle- 
vadme el  sillón.  (Viroflay  hace  un  movimiento).  No;  el 
grueso. 

Kack.  ¡Yo!  ¡El  representante  de  Austria! 

Mariana  Si,  VOS.  (Kackemberg  traslada  el  sillón.  Riendo).  ¡Cuida- 

dado  con  las  narices! 
Kack,  Señora,  es  herencia  de  mi  padre. 

Mariana         Pues  si  os  las  deja  de  oro,  sois  el  más  rico  del 

mundo.  (Se  sienta  riendo).  Señores,  en  cuanto  me 

case  tengo  intención  de  deshacerme  de  todos 

vosotros. 

Viroflay        ¡Deshacerse  de  las  potencias? 

Mariana  (Siempre  burlándose).  ¡Ah!  ¿Pero  vosotros  sois  po- 
tencias?... (Mueven  la  cabeza  afirmativamente.  Con  risa 
picaresca).  ¡Me  parece  que  no!  Ya  veis  este  buen 
señor... 

Seymour         ¡Pero,  miss... 

Mariana         ¡Ah!  ¿Sois  vos  el  representante  de  Inglaterra? 

Entonaes,  ¿sabréis  la  danza  inglesa? 
Seymour         (Molestado).  Soy  diplomático  y  no  soy  bailarín. 
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Mariana         (Riendo).  Pero  si  los  diplomáticos  no  son  más  que 

unos  danzantes. 
Todos  ¿Eh? 

Mariana         Me  gustaría  veros  bailar. 
Seymour         (Se  burla) 

Mariana         Conque,  ¿qué  opináis  de  mi  boda? 
Todos  ¡Soberbia! 

Mariana  (¡Qué  testarudos!)  Señor  conde,  acercadme  el  cho" 
colate. 

Viroflay  ¡Qué  honor!  (Acerca  la  taza). 

Mariana         No  quiero  el  chocolate;  bebedlo  vos,  señor  conde. 

Viroflay         Vuestra  Alteza  me  honra...  (Bebe).  ¡Qué  gusto 

más  malo!  (Estornuda). 
Mariana          ¿Está  bueno? 

Viroflay  Excelente.  (Bebe  y  vuelve  á  estornudar).  (¿Qué  tendrá 
este  chocolate  que  me  hace  estornudar?) 

Mariana         (El  tabaco).  Señores,  la  conferencia  ha  concluido. 

Viroflay  (Soprendido).  ¡Cómo!  ¿Solamente  para  beber  el  cho- 
colate nos  habéis  llamado? 

Mariana  ¡Y  es  suficiente!  Os  autorizo  para  que  déis  cuen- 
ta á  vuestios  gobiernos...  ¡Señores!  (No  me  ca- 
saré) (Les  hace  con  la  mano  una  indicación  de  adiós,  y, 
ríéndo  á  carcajadas,  entra  en  derecha.  Los  diplomáticos  se 
contemplan  absortos.  Telón. -Cuadro). 


MUTACION 
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CUADRO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  cuadro  anterior.  Es  de  noche  y  está  todo  iluminado. 


ESCENA.  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  sóla.  Llega  Iñigo  may  agitado. 


IÑIGO 


Bárbara. 

Iñigo 

Báubara 

Iñigo 

Bárbara 

Jñigo 

Bárbara 

Iñigo 

Bárbara 


Jñigo 
Bárbara 

IñlGO 


Es  indispensable  que  vea  á  la  infanta.  Ella  es  la 
única  que  puede  hacer  entrar  en  razón  á  Manuel 
que  cada  día  está  más  loco.  Escribí  á  su  padre 
pidiéndole  licencia  paTa  dejar  este  incógnito,  que 
nos  compromete  y  contándole  lo  que  pasa.  La 
respuesta  tarda  más  de  lo  necesario  y  yo  no  vivo, 
temiendo  alguna  diablura  de  este  muchaeho.  (Se 
dirige  hacia  la  derecha). 

ESCENA  II 
1ÑÍGO  y  bárbara  que  le  sale  al  paso. 
¿Dónde  váis? 
Donde  me  da  la  gana. 
(Resignada).  ¡Ya  comprendo! 
¿Qué? 

A  lo  que  venis. . .  Sois  mi  esposo  y  queréis  tomar 
posesión. 

No,  muchas  gracias,  no  tengo  gana  de  tomar 
nada. 

¿Entonces? 

Vengo  á  ver  á  S.  A. 

(Resuelta).  ¡Pues  no  la  veréis!  ¡Bastante  mal  nos 
habéis  causado  vos  y  vuestro  endiablado  don 
Manuel. 

¡Bárbara!...  No  despertéis  mi  cólera,  porque  no 
reparo... 

¿Seríais  capaz  de  maltratarme? 
.  ¡Y  hasta  de  hacerme  viudo!  (La  coge  por  nn  brazo  y 
la  obliga  á  dar  una  vuelta). 
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ESCENV  III  • 

DICHOS  y  MARIANA 

Mariana         ¿Qué  voces  son  éátas? 

Iñigo  ¡La  infanta!  Alteza,  mi  discípulo  se  me  ha  esca- 

pado otra  vez  y  estoy  seguro  que  intenta  pene- 
trar en  el  Louvre. 

Mariana         ¿Creéis?...  (Con  alegría). 

Iñigo  Os  suplico  que  le  aconsejéis  cordura. 

Mariana  Tranquilizáos,  que  así  lo  haré. 

Iñigo  Cuanto  agradezco.. . 

Mariana         /(Riéndose).  Duquesa,  acompañad  á  vuestro  es- 
poso. 

IÑIGO  .      ¡Horror!  (Ofreciendo  el  brazo  á  Bárbara).  Rosicler... 

Bárbara  (Tomándolo).  Qué  humillación! 

(Hacen  el  mutis  casi  riñendo,  como  demostrando  lo  á  gusto 

que  ván  el  uno  con  el  otro). 

ESCENA  IV 

MARIANA  y  MANUEL  que  salta  por  el  balcón  .  al  linal  UN  PAJE. 

Música 


Mariana  ¡Vos? 

Manuel  Si,  yo;  que  sin  veros 

no  puedo  vivir; 

que  sólo  al  miraros, 

me  siento  feliz; 

que  en  ánsia  de  hablaros 
y  en  alas  de  amor, 

ligero  he  trepado 

por  ese  balcón. 
Mariana  ¡Por  Dios!  ¡Si  viniesen 

y  os  vieran  aquí! 
Manuel  Por  vos  sólo  temo; 
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¡no  temo  por  mí! 
Mariana  ¡No  he  visto  en  mi  da 

audacia  mayor! 

Sabed,  bella  niña, 
que  audacia  es  amor. 

Yo  al  peligro  me  quiero  exponer 
yo  mi  vida  por  vos  quiero  dar, 
de  este  modo  podréis  comprender 
que  es  mi  amor  sin  igual. 
Mariana         El  se  quiere  al  peligo  exponer, 
etc..  etc. 


Manuel 


Mariana 
Manuel 


Amor  del  alma  mía, 
os  amo  con  pasión, 
mi  encanto,  mi  alegría, 
amor  de  mi  ilusión. 

Amor  del  alma  mía, 

etc.,  etc. 


Hablado 


Manuel  No  podía  pasar  más  tiempo  sin  veros. 

Mariana  ¡Si  llegan  á  venir! 

Manuel  ¿Qué?  Ya  no  sois  la  prometida  del  rey 

Francia. 

Mariana         Bastantes  travesuras  he  hecho  para  conseguirlo. 

Me  he  reido  de  los  ministros,  de  los  embajado- 
res, del  mismo  cardenal,  y,  aunque  el  rey  se  opo- 
nía, el  Consejo  decidió  que  no  nos  casásemos,, 
eligiendo  para  sustituirme  á  una  princesa  pola- 
ca, que  esta  noche  será  presentada  á  la  corte,  á 
cuyo  acto  asistiré  en  calidad  de  huésped  de 
Luis  xv.  Escribí  al  rey,  mi  padre,  al  mismo  tiem- 
po que  salían  los  despachos  comunicándole  la 
decisión  del  Consejo  y  cuando  temíamos  un  con- 
flicto, ha  dado  su  conformidad,  rogan/1 :>  1 
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Manuel 

Mariana 

Paje 

Mariana 
Manuel 
Mariana 

Mariana 
Paje 


Luis  xv  que  me  tuvijse  en  su  corte  hasta  que  en- 

envíe  un  séquito  digno  de  mi. 

Yo  también  he  escrito  al  mío  pintándole  mi  amor 

por  vos,  vuestra  hermosura  y  vuestra  bondad. 

Sólo  me  preocupa  una  cosa,  no  por  mi  si  no  por 

los  demás;  vuestro  origen. 

(Entraudo).  Alteza,  el  rey  me  manda  anunciaros 

su  visita. 

¡El  rey!  (vase  el  paje).  ¡Pronto,  salid! 
Antes,  Mariana,  decidme  que  nos  veremos. 
Si,  pero  salid  ahora.  (Manuel  va  á  salir  en  el  momeóte 
que  se  oye  dentro  la  voz  del  Paje  anunciando).  «¡El  rey!» 
Ya  no  hay  tiempo.  Entrad  ahí.  (Maauel  duda.  Ma- 
riana le  empuja  obligándole  á  entrar  en  derecha.  Se  abre 
la  pnerta  del  foro  y  aparece  un  paje). 
¡El  rey!  (Entra  Luis  XV;  el  paje  se  retira). 


ESCENA  V 


MARIANA  y  LUIS  xv  que  dobla  una  rodilla  y  le  besa  la  mano. 

Luis  xv  Al  salir  del  consejo  no  he  podido  resistir  el  desea 

de  venir  á  postrarme  á  vuestros  pies. 

Mariana  Alzad,  señor,  que  si  al  hombre  galante  le  cuadra 
esa  actitud,  no  así  al  rey  más  poderoso  de  la 
tierra. 

Luis  xv  Y  más  desgraciado. 

Mariana  ¿Desgraciado? 

Luis  xv  Si,  Mariana,  porque  adorándoos,  me  obligan  á 

unirme  con  una  mujer  á  quien  no  quiero. 
Mariana         Señor,  razón  de  Estado. 

Luis  xv  El  corazón  no  entiende  de  razones  y  sí  sólo  de 

de  sentimientos.  Vuestra  ingenuidad,  vuestro 
candor,  vuestro  aturdimiento  bullicioso,  me  hi- 
cieron entrever  la  felicidad,  porque  eran  vibran- 
tes notas  de  alegría  en  medio  de  esta  antipática 
rigidez  de  corte,  ¡pero  fué  un  relámpago  que  se 
apagó   1  instante!  Los  reyes  n.  podemos  teñe* 
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corazón,  ni  alimentar  sentimientos,  ni  aún  per- 
sonas somos,  porque  nos  dirige,  nos  manda,  nos 
esclaviza,  nos  hace  juguete  suyo  un  fantasma: 
la  razón  de  Estado. 
Mariana         Seréis  dichoso. 

Luis  xv  (vivamente).  No  lo  seré  sin  vos,  porque  os  amo. 

Por  vuestro  amor  diría  mi  corona.  (Cogiéndola  nna 
mano).  No  veáis  en  mi  al  pobre  rey  de  Francia; 
ved  al  amante  tierno,  apasionado...  (La  quiere 

abrazar), 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  MANUEL 

Manuel  ¡Señor! 

Luis  xv  ¿Quién  se  atreve?  ¡Manuel! 

Manuel  Si,  Manuel. 

Luis  xv  ¡Salid! 

Manuel      <     Señor...  ¡amo  á  la  infanta! 

Luis  xv  ¡Qué  audacia! 

Mariaan         Es  el  rey... 

Manuel  (Enérgico).  Es  un  hombre  que,  sin  derecho,  quie- 

re imponeros  sn  amor. 

Luis  xv  ¡Tanta  insolencia!  (Llamando)  ¡A.  mí! 

(Por  todas  las  puertas  llejau  guardias,  caballeros;  los  pri- 
meros Saint-Amarante  é  Iñigo) . 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  IÑIGO,  SAINT— AMARANTE,   DAMAS,   CABALLEROS  y  GUARDIAS. 

En  seguida  viroflay,  y  emb  vjador  de  Portugal  . 

Saint-am.  ¿Qué  es  esto? 

Iñigo  Lo  que  me  temía. 

Saint-am.  Un  atentado  contra  el  rey. 

Luis  xv  ¡Prendedle! 
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WlGO 
VlROFLAT 

Luis  xv 


Manuel 
Iñigo 

VlROFLAY 

Embajador 


Luis  xv 
Mariana 
Embajador 
Luis  xv 


(A  Manuel  que  intenta  resistir).  ¡Prudencia! 
(Entrando.  Al  rey).  Señor,  correo  de  España.  (Le 
entrega  un  pliego). 

(Después  de  leer  el  pliego.  A  la  infanta).  Alteza,  vues- 
tro augusto  padre  ha  concedido  vuestra  mano  al 
infante  de  Portugal.  * 

¿Eh? 

(Anunciando).  El  embajador  de  Portugal.  (Entr»  «1 
Embajador). 

(Saludando).  Señor...  señores;  (Presentando  á  Manuel). 
Presento  á  Don  José  de  Braganza,  infante  de  Por- 
tugal. 
¡El! 

¡Qué  felicidad! 

Mi  rey  me  autoriza  para  romper  el  incógnito. 
(a  Manuel).  Señor,  os  felicito  más  que  por  vues- 
tra posición,  por  la  dicha  que  os  espera  junto  á 
la  infanta  de  España.  (Tomando  á  Manuel  una  mano  y 
á  Mariana  otra).  Yo  mismo  quiero  uniros  para  que 
se  vea  como  Luis  xv  tiene  un  alma  capaz  de  los 
mayores  sacrificios.  (Enlaza  las  manos.  Cuadro. Música) 
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